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  Introducción




  El 18 de diciembre de 1997 vio la luz el Centro de Escucha San Camilo (CESC). Este generoso proyecto, soñado y diseñado por José Carlos Bermejo, religioso camilo y actual director del Centro de Humanización de la Salud, comienza su andadura con un objetivo bien definido: ayudar desinteresadamente a todas aquellas personas que sufren por enfermedad, soledad, vejez, falta de comunicación, falta de salud, muerte de un ser querido o cualquier otra forma de crisis vital, ofreciéndoles acogida, comprensión y orientación para su afrontamiento.




  La tarea de atención del Centro de Escucha tiene sus raíces en el counselling, forma de ayuda fundamentada en la concepción del ser humano como centro y medida de sus problemáticas y, por tanto, principal responsable de su resolución. Dicha fundamentación se materializa en el acompañamiento al que sufre en su clarificación personal y en la potenciación y puesta en práctica de sus propios recursos, quizá «secuestrados» por la situación de sufrimiento por la que atraviesa.




  El CESC se constituye y funciona como una actividad más del Centro de Humanización de la Salud. Es de carácter social y no tiene fines lucrativos.




  El servicio que se presta, de manera totalmente gratuita, está abierto a todos aquellos que lo soliciten, teniendo como únicas limitaciones las propias fronteras del counselling. En él se atiende cualquier experiencia de crisis vital que no esté relacionada con alguna patología psicológica, en cuyo caso habrá de ser derivada al profesional pertinente. No obstante, el counselling es una herramienta que bien puede servir como coadyuvante a un tratamiento psicológico.




  Actualmente, más de ciento cuarenta voluntarios, apodados cariñosamente «escuchas», en referencia y reconocimiento del propio nombre del Centro, ampliamente formados y muchos de ellos con más de una década de experiencia en su haber, realizan semanalmente sus encuentros de counselling, acogiendo el desconsuelo de aquellas personas que han perdido su trabajo, su vida en pareja, su propia salud o cualquier otro bien preciado para ellas.




  Poniendo la mirada en el futuro, el CESC se empeña en poder seguir contando con los recursos, tanto humanos como materiales, para continuar llegando a cada persona que esté necesitada de apoyo psicoemocional.




  En su voluntad por dar un servicio no solo accesible a todos, sino de gran calidad, va encaminando sus pasos hacia la especialización de sus «escuchas», fortaleciendo su formación tanto personal como profesional.




  El CESC, fruto de su compromiso con el respeto incondicional y su mirada empática al que sufre, va creando escuela. Son numerosos ya los centros que, diseminados por distintos puntos de la geografía española y latinoamericana, han buscado como referencia de su labor voluntaria esta forma de hacer. Constancia de ello es el hecho de que hayan querido mantener su mismo nombre y firmado convenios de colaboración, con el fin de hermanarse y aunar actitudes humanas ante el sufrimiento.




  Actualmente existen Centros de Escucha en los siguientes lugares:




  




  

    	
En España:




  




  Tres Cantos





  Madrid-Reina Victoria




  Madrid- Embajadores




  Madrid-Lavapiés




  Zamora




  Cáceres




  Gijón




  Ciudad Real




  Valladolid




  Bembibre (León)




  Palma de Mallorca




  Huelva




  Sevilla




  Barcelona




  Sant Pere de Ribes (Barcelona)




  Alicante




  





  




  

    	
 En América Latina




  




  Ecuador





  Chile




  México




  Perú




  Colombia




  





  Especial referencia merece el trabajo que, de igual manera, se viene realizando desde 1997 en el tratamiento del duelo.




  Miles de personas con dificultades para afrontar su pérdida han entregado su experiencia más íntima y dolorosa a los oídos y al corazón de otro ser humano, confiando en el poder terapéutico de la acogida empática, la escucha comprensiva y el respeto al modo de sentir y expresar el dolor por la ausencia del ser amado.




  El duelo es una verdadera crisis existencial y se describe como el conjunto de reacciones emotivas y conductuales a la pérdida de un ser querido. Dicha crisis nos puede servir para crecer o para debilitarnos y enfermar, dependiendo de cómo lo afrontemos.




  Se llama trabajo de duelo (o elaboración del duelo) a la experiencia dinámica que lleva a pensar sin culpa sobre la pérdida, expresar los sentimientos que esta provoca, compartiéndolos en un clima de respeto y sin obsesiones, analizar las consecuencias que dicha pérdida está suponiendo para el superviviente y poner en práctica conductas tendentes a afrontar la vida en toda su riqueza.




  En el Centro de Escucha San Camilo la elaboración del duelo se trabaja con los dolientes de manera individual o a través de grupos de ayuda mutua.




  La elaboración del duelo en grupos de ayuda mutua constituye un verdadero proceso terapéutico de un grupo de personas que trabajan en torno a un problema común. El grupo ofrece un marco benigno y de ayuda potencial.




  Algunos de sus principales beneficios son:




  – La verbalización de los acontecimientos vitales delante de otros miembros con los que se comparte una circunstancia común.




  





  – La toma de conciencia de la propia realidad que genera el escuchar circunstancias similares a la propia.




  





  – La relativización y perspectiva que proporciona el escuchar la gran diversidad que hay en la vivencia y expresión de la pérdida.




  





  – La identificación y la estimulación recíproca. En los grupos de ayuda mutua cada uno de sus componentes es un espejo en el que se mira el otro, ya sea para compararse, para identificarse o para tomar como modelo a seguir. Es en este último caso donde los esfuerzos realizados y los logros conseguidos por el otro sirven de fuerza impulsora para seguir o empezar a trabajar por sentirse mejor.




  





  – La ayuda para salir del aislamiento común cuando se atraviesan circunstancias tristes y especialmente en procesos de duelo. Muchas personas, al principio, es al grupo al único sitio al que les motiva asistir, y si no acudieran a él, no saldrían apenas de casa.




  





  – Los grupos de ayuda mutua suelen generar vínculos afectivos fuertes y duraderos más allá del contexto y del tiempo del propio grupo.




  





  – La «normalización» del duelo, al comprobar por el relato de sus compañeros que sus sentimientos y pensamientos son similares a otros dolientes.




  





  – Algunos estudios demuestran que las personas que han tenido una experiencia positiva en su participación en un grupo de ayuda mutua, se vuelven más solidarias y participativas en la sociedad.




  En palabras de Pangrazzi 1, «se pueden destacar cuatro objetivos comunes que caracterizan a los grupos de ayuda mutua:




  1. El apoyo emotivo. El grupo se convierte en un lugar en el cual los participantes pueden dar voz a su propio dolor, a sus miedos y esperanzas, a la historia de sus propias decepciones, derrotas y progresos. Poder expresar sus sentimientos y sentirse comprendidos, constituye la base sobre la cual se construye la confianza y la experiencia de mutua ayuda.




  2. El apoyo social. La vivencia de un problema doloroso puede generar soledad, aislamiento, desconfianza.




  La soledad contribuye, a veces, a engendrar problemas y produce actitudes de victimismo, de desconfianza en el prójimo o de baja autoestima.




  La presencia de otras personas que comparten un sufrimiento similar crea vínculos de solidaridad, abre espacios de esperanza, mejora la propia habilidad comunicativa e interpersonal, favorece un clima de positividad y apoyo que ayuda a volver a vivir y a proyectarse hacia el futuro.




  3. La información y la educación recíproca. El grupo no solo es una especie de confesionario que acoge la tribulación de la propia humanidad herida, es también una escuela donde cada uno es, al mismo tiempo, maestro y discípulo.




  Maestro de cuanto se ha madurado e interiorizado a la luz de la propia experiencia, discípulo de cuanto se aprende escuchando y observando a los demás.




  Con frecuencia los mecanismos adoptados para afrontar las dificultades resultan contraproducentes, cuando no nocivos. Una persona podría continuar lastimándose porque no ha analizado bien sus propios esquemas de referencia, mentales y emotivos.




  Del encuentro con otras personas se pueden aprender modalidades muy constructivas para afrontar los problemas, descubrir vías inexploradas o imitar el ejemplo de quienes han resuelto positivamente sus mismos dilemas.




  La oportunidad de conocer y ampliar los propios horizontes operativos puede ser la mejor medicina para evitar permanecer envueltos en comportamientos autolesivos.




  4. Potenciar la propia capacidad para afrontar y resolver los problemas de la vida. El grupo es un ancla a la cual aferrarse en los momentos de dificultad o cuando se tiene la sensación de estar perdidos o sin brújula.




  El objeto del grupo no es tanto el de crear dependencia o de dar «falsa seguridad» a cuantos lo frecuentan, es más bien ayudar a curar las propias heridas, para sanarse y recomenzar el viaje».




  Según la OMS en su documento sobre la prevención del suicidio, el grupo puede proporcionar 2:




  – Una sensación de comunidad y apoyo.




  





  – Un ambiente de empatía y una sensación de pertenencia cuando la persona afligida se siente disociada del resto del mundo.




  





  – La esperanza de que la «normalidad» puede lograrse eventualmente.




  





  – Experiencia en tratar con aniversarios difíciles u ocasiones especiales.




  





  – Oportunidad de aprender nuevas formas de enfrentar los problemas.




  





  – Un escenario para discutir temores y preocupaciones.




  





  – Un escenario donde se acepta la libre expresión del dolor, se practica la confidencialidad y prevalecen las actitudes de compasión, sin ser juzgado.




  El grupo puede también asumir un papel educativo suministrando información sobre el proceso doloroso.




  Otra función importante es aquella del control sobre sí mismo y de proporcionar un enfoque positivo, permitiendo a las personas retomar el control sobre sus vidas. Uno de los aspectos más devastadores de una muerte es que, a veces, existen muchos asuntos sin terminar y muchas preguntas sin responder, y no obstante la persona no ve la forma de resolver la situación. El apoyo de un grupo puede disolver gradualmente los sentimientos de desesperanza y suministrar los medios con los cuales se puede retomar el control.




  A lo largo de estos quince años, cada grupo humano ha significado para los escuchas del Centro una enriquecedora ocasión de crecimiento tanto profesional como personal. Cada doliente ha conseguido «tocar» nuestro corazón, nuestra mente y nuestra conciencia, trayendo consigo duelos complejos, muchos de ellos, por desgracia, especialmente dramáticos, por la crudeza de los acontecimientos, otros por la sensación de injusticia y de fracaso, y finalmente todos marcados por la profunda tristeza que conlleva la presencia de la ausencia.




  Y si sobre algo no tenemos dudas es sobre el hecho de que, por encima del método llevado a cabo, está la fuerza de la presencia humana. Tener en frente a un ser humano desconocido que sufre y, sin embargo, dedicarle los cinco sentidos para ayudarle a establecer en él un «lazo de unión» que renueve los ánimos derrotados.




  Es cierto que una vez conseguido este vínculo queda mucho por hacer y el camino es angosto, pero el buen escucha, el que tiene ya hechas varias muescas en el corazón, se atreve a esbozar una leve sonrisa porque se da cuenta de que lo más difícil ya se está logrando.




  Cada uno de estos pasos, fruto de la experiencia acumulada a lo largo de los años, está recogido y presentado en este modelo de intervención en duelo del Centro de Escucha San Camilo.




  1. A. Pangrazzi, Los grupos de ayuda mutua en el duelo, San Pablo, Bogotá 2003, 36-37.




  2. Organización Mundial de la Salud, Prevención del suicidio. ¿Cómo establecer un grupo de supervivientes? Trastornos mentales y cerebrales, Departamento de Salud Mental y Toxicomanías, Ginebra 2000, 7-8.
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  Marco teórico




  Marco teórico como es el conjunto de supuestos que suponen las líneas maestras que dan sentido al modelo de acompañamiento de las personas que están en duelo y marcan los límites de este. El marco nos proporciona el prisma que, como todo prisma físico, filtra la luz que nos llega, haciendo que los rayos se concentren en un punto, recogiendo la dispersión y dando sentido.




  En un modelo de acompañamiento en duelo, y más aún en el modelo de acompañamiento en grupo, el prisma se hace importante ante la gran diversidad de manifestaciones y comportamientos que muestran las personas ante la pérdida. El prisma respetará lo diverso del duelo, pero, al mismo tiempo, se centrará un camino común que puede proponerse como un modelo tipo, del que ir tomando referencias a la hora de acompañar a personas y grupos en duelo.




  En nuestro caso, este prisma está formado, primero, por un modo de mirar a la persona como un todo. Es toda la persona la que queda afectada en todas sus dimensiones por el dolor; después, por un modo de explicar el duelo como un proceso que no anula, sino en el que se ponen en juego los recursos que tiene la persona para vivirlo; y, finalmente, por una forma de intervenir que rescata y potencia estos recursos de la persona y la acompaña en su proceso de cambio.




  1. La persona como un todo: el enfoque antropológico holístico




  La idea de qué es el hombre da lugar a diferentes formas de hablar de la intervención en el duelo. Desde la experiencia de los años de acompañamiento, y también desde las fuentes teóricas en que nos basamos, hablamos de un ser humano que es un todo con cinco dimensiones básicas: física, mental, emocional, relacional y espiritual.




  Al decir que es un todo se quiere decir que no son pisos consecutivos separados por techos diferentes que se van subiendo o bajando, sino que se trata de un todo relacionado en el que cada dimensión influye en las demás. Además, al decir que la persona es un todo con diversas dimensiones, se expresa la manera de entender que cada persona es capaz de construirse atendiendo a las distintas formas de relacionar estas dimensiones.




  La persona que está en duelo vive un dolor que se ha llamado el «dolor total». Todas las dimensiones de la persona quedan afectadas por la pérdida de un ser querido. Lo físico sufre, lo emocional se convulsiona, lo mental se tambalea, lo relacional se descoloca, y lo espiritual se pone en jaque y sale a la luz ante el reto de afrontar la vida sin el ser querido.




  Ahora bien, la persona que está en duelo es, ante todo, una persona que, antes del duelo, organizó como buenamente supo las diferentes maneras de vivir y las dimensiones que le dan identidad. Hasta el momento, su modo de vivir las diferentes dimensiones, con las diferentes maneras de organizar su importancia, le han permitido transitar por la vida.




  El modo particular en que la persona ha integrado estas dimensiones es también el en que con el que la persona ha funcionado con ellas en las distintas situaciones difíciles de su vida. Desde cada dimensión se sufre, porque la pérdida afecta al todo, ya que desde cada dimensión la persona experimentó protección.




  La mayoría de los modelos de intervención que conocemos no hacen referencia a la dimensión espiritual de la persona. En nuestra experiencia de acompañamiento desde el Centro de Escucha, tal dimensión no es una más, un añadido que adorna, sino que es especialmente relevante, y por eso le dedicamos un espacio específico.




  La dimensión espiritual del duelo




  Se ha prestado mucha atención a los aspectos emocionales del duelo, tal vez por ser los más manifiestos y, de hecho, a la hora de describir las tareas de la persona que está en duelo, la integración emocional de la pérdida, pasando por el momento emocional de sentirla, parece una de las más importantes 3. Sin duda, ello se debe a que el mundo de los sentimientos parece a veces un caudal tan inmenso de energía que el peligro de desbordamiento es una de las cosas que más nos hacen sentir el dolor. Tal atención ha crecido y se ha llenado de contenido también desde los trabajos de Goleman 4 y otros posteriores, así como los específicos sobre inteligencia emocional 5 y duelo 6.




  No ha recibido parecida atención la manera en que nuestros valores y el sentido percibido de nuestra existencia, es decir, lo que se refiere a nuestra dimensión espiritual, padecen con la pérdida, y cómo la dimensión espiritual constituye un recurso en el duelo para no pocas personas. De hecho, si bien se ha hablado mucho de cómo acompañar las emociones, la esfera de nuestro mundo espiritual ha quedado como algo a reconstruir por la propia persona en duelo, sin injerencias, sin influencias y hasta, podríamos decir, sin acompañamiento en realidad.




  Parece que la omisión de todo esto por parte de los acompañantes indica que el mundo de las convicciones y los valores de la persona aparece ofuscado u oscurecido por la pérdida y que volverá a restablecerse por sí solo, desvelando así una falta de coherencia que hace que las emociones sean trabajadas, los pensamientos animados a ser examinados, sobre todo si son irracionales, y las demás dimensiones contempladas y acompañadas, salvo la dimensión espiritual, que permanece como algo a lo que no podemos acceder (quizá un nuevo tabú).




  La experiencia de acompañamiento permite ver que es frecuente contemplar cómo muchas personas encuentran por sí solas el camino de vuelta hacia sí mismas, desde lo espiritual o lo religioso, como si tratar de ver el sentido, estableciendo la conexión de los hilos que tejen nuestras vidas desde un horizonte de trascendencia, pudiera establecer el telón de fondo sobre el que contemplar el cuadro de la pérdida.




  En la experiencia de escuchar de forma activa a numerosas personas en duelo de todo tipo, puede percibirse que muchas de ellas se adhieren a su fe religiosa o a sus esperanzas, que suponen un mundo de vida eterna 7.




  Este modo de afrontar la experiencia profunda de la pérdida podemos calificarlo de «afrontamiento religioso» y constituye un intento de encontrar un camino de satisfacción y bienestar personal ante situaciones de enfermedad o que amenazan la salud. Tal afrontamiento, definido por Pargament y Brant en el Manual de salud mental y religión de Koenig, citado por Bermejo 8, no es infrecuente encontrarlo entre las personas en duelo. Pargament 9 dirá: «La religiosidad y la espiritualidad tienen un impacto positivo en los procesos de afrontamiento de sucesos vitales negativos».




  Los efectos beneficiosos de la espiritualidad y la religión sobre el duelo han sido bien señalados por Laura Yoffe en un reciente artículo en el que resalta el efecto sanador de la plegaria, así como de la participación en grupos sociales religiosos. La oración es para muchas personas un excelente recurso a la hora de elaborar el duelo. Recientemente ha visto la luz un hermoso libro que trata de dar respuesta a la necesidad de encontrar materiales útiles para las personas en duelo desde la religión 10.




  Por eso dedicaremos un espacio, dentro de la propuesta de intervención, no solo al papel de la oración y de la práctica religiosa sobre el duelo, sino a sugerir la oportunidad de tener algún encuentro dentro del proceso para las personas que así lo deseen 11.




  2. Fuentes del modelo




  El modelo de intervención de los grupos de ayuda mutua en el duelo es coherente con este modo de entender la persona como un todo integral.




  




  

    	
Se basa en la escuela humanista de psicología como fuente principal, de la que toma este modo de mirar a la persona, que se llama «enfoque centrado en la persona».






    	





    	
Se basa en la psicología existencial, que afirma que la persona puede dar sentido al sufrimiento reduciendo la intensidad de este.






    	





    	
Se basa en las dos formas más importantes de explicar el duelo: desde las teorías del vínculo y desde el modelo de afrontamiento del estrés.






    	





    	
Se basa en las teorías constructivistas del duelo como un proceso activo.






    	





    	
Se basa en el counselling como el aterrizaje de estas teorías en la práctica del acompañamiento de las personas en duelo.






    	





    	
Introduce otras aportaciones de la psicología que sirven para aspectos del duelo que se complican o son susceptibles de hacerlo.






    	



  




  
3. La escuela humanista y el counselling





  La escuela humanista nos aporta la mirada positiva sobre la persona en duelo que mantiene la capacidad de reconstruir su vida. Se habla de «enfoque centrado en la persona» para referirse a una forma de estar delante de alguien que saca a la luz toda su historia, los logros, los pasos, los recursos humanos y personales y la capacidad de aprendizaje que tiene esta como equipaje básico necesario para afrontar el duelo.




  El counselling es una forma de vivir el acompañamiento que consiste en unas actitudes que caracterizan a quien acompaña en el duelo y unas herramientas que se ponen al servicio de este enfoque centrado en la persona. Las actitudes de las que hablamos se llaman: aceptación incondicional, congruencia y empatía.




  La aceptación incondicional consiste en mirar a la persona como un proceso, y a toda persona como capaz. Acompañar de este modo en el duelo hace válida toda respuesta que la persona pueda dar al sufrimiento como parte del camino de reconstrucción personal. La incondicionalidad construye un vínculo seguro que da la base necesaria para explorar el territorio del duelo.




  La aceptación condicional no debe confundirse con una apariencia que lleva a seguir la corriente haciendo ver que se está con la persona cuando, en el fondo, no se está con ella o no se cree en ella. Por eso, la manifestación más clara de la aceptación incondicional es que el acompañante no juzga a la persona en duelo ni califica sus respuestas, sus conductas y, mucho menos, sus creencias.




  El ser humano puede simular, con la mejor intención del mundo, que está al lado de una persona y, en el fondo, estar apartándose de ella. Por eso, la segunda actitud del counselling será la congruencia o autenticidad. Esta consiste en que las respuestas ante la situación de una persona sean coherentes con el tono afectivo con que la persona las vive. La congruencia es el testimonio de que el respeto es auténtico.




  La escuela humanista considera a Carl Rogers su iniciador, como se sabe. Para él, lo más importante era lograr una actitud de respeto auténtico. De aquí se deduce el resto de las actitudes.




  La última actitud de esta tríada es la empatía. Como se puede ver, son actitudes relacionadas. La empatía es mirar al otro en un mundo que es el suyo. Un mundo que se ha ido formando en la base de las experiencias vividas, de lo que ha gozado y sufrido, de lo que le ha afectado y del modo en que lo he hecho.




  La empatía es una forma de estar delante de ese mundo intentando entenderlo, comprenderlo y respetarlo como el mundo del otro. El acompañante encuentra resonancias en su propia vida, aunque no es de esta de la que se trata.




  La empatía, como las otras actitudes, se manifiesta, sale hacia fuera y se expresa en la relación de acompañamiento. La actitud del acompañante desde el counselling es un elemento esencial que se cultiva, se cuida y se trabaja. Como toda actitud, se manifiesta hacia fuera, se pone en juego en un proceso que es dinámico y que se hace visible en las respuestas del acompañante ante la persona en duelo.




  Llamamos respuesta, en general, a toda intervención verbal o no verbal del acompañante que expresa la actitud de respeto y trata de ayudar a la persona a encontrar caminos de superación desde los recursos de esta. Estas respuestas van desde la escucha atenta y activa, que ya es una forma de reaccionar ante el relato de una persona, hasta las preguntas aclaratorias o la destreza de enseñar a pensar o a motivar para el cambio.




  Estas son lo que llamamos herramientas del counselling, y se trata de habilidades concretas, «aprendibles», para acompañar a la persona en una dificultad dada.




  Mediante las respuestas del acompañante, las actitudes de este se hacen presentes en la relación entre él y la persona en duelo. La incondicionalidad, la congruencia y la empatía que se hacen visibles devuelven a la persona la creencia de que ella es digna y capaz de superar el duelo, y esta creencia irá fortaleciéndola.




  En este sentido, la relación entre el acompañante y la persona en duelo es central para la ayuda, hasta el punto de que puede afirmarse que la propia relación es, ya en sí misma, la ayuda.




  Lo que llamamos counselling es ese tipo de relación de ayuda que, vestido con las actitudes del mismo y armado con sus herramientas, anima a descubrir por uno mismo una forma de afrontar la vida sin el ser querido, lo que supone una reconstrucción de la persona.




  El counselling será un proceso activo en el que la persona pasará por momentos diferentes que recogemos en la imagen del embudo que proponemos en el modelo.




  Desde un momento de la vida en el que todo parece sumido en la pérdida y, por tanto, reducido, el primer momento del counselling procura favorecer un proceso de toma de conciencia de la multitud de dimensiones que se han visto afectadas por ella.




  El movimiento propio de este momento es el de explorar en amplitud cada una de ellas. Es un movimiento de descubrimiento de lo que abarca la vida de la persona.




  En el counselling, esto se ha denominado «autoexploración», «clarificación» o «escenario presente». No importa cómo lo llamemos; lo relevante es que supone un tiempo de tomar conciencia de todas las dimensiones que abarca la pérdida de un ser querido.




  Otro momento de nuestro modelo de intervención en duelo será el momento de comprender en profundidad lo que está ocurriendo en la vida de la persona según las claves de interpretación de ella misma, según su propia manera de ver el mundo y la realidad.




  En el counselling esto ha recibido el nombre de «autocomprensión», «reestructuración» o «escenario deseado». Supone tomar conciencia de la profundidad: cómo se han visto afectadas las dimensiones de la persona por la pérdida de un ser querido. Y supone entender por qué la persona ha elegido unas formas de afrontar el duelo y no otras. La espiral es la mejor forma de hacer gráfico este momento.




  Por último, hay un momento de cambio de escenario, de rehacer la vida de la persona y de reconstruirse.




  Las herramientas de acompañamiento van a ser los instrumentos, las formas de responder y, sobre todo, de preguntar; las destrezas concretas que son coherentes y útiles en cada momento del proceso de acompañamiento.




  Esta manera de ver el duelo como un proceso en el que la persona pasará, de sufrir el duelo de forma pasiva, a hacerse cargo de sus capacidades de afrontarlo y, por tanto, de tomar decisiones sobre su propia vida, va a hacer que aparezcan otros acentos en el modelo.




  4. La psicología analítico-existencial




  La idea de que lo decisivo en el sufrimiento es, en parte, lo que la persona hace para dotarlo de sentido es importante en el acompañamiento en el duelo.




  La obra de Viktor Frankl nos muestra que incluso en condiciones deshumanizadoras extremas, la persona puede encontrar una forma de vivir con un sentido desde su dimensión espiritual.




  El acento de la psicología existencial está en que la persona tiene una parte importante en el sufrimiento que padece. En el modelo de intervención en duelo que aquí se presenta, es importante distinguir entre dolor y sufrimiento y, como otros dicen, entre sufrimiento inevitable y sufrimiento evitable.




  Es natural sufrir la pérdida de un ser querido, pero es posible aumentar el sufrimiento de esta pérdida con mensajes fatalistas. Lo que la persona en duelo hace para evitar un dolor puede ser que le provoque otro más intenso o más duradero.
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